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llegado por gr3:dos esa e~panto~a pasión que. aniquila á los 
ancianos, su prima lo de¡ó provisto de dos mil_ fra~cos, en la 
calle de Charona, en el arrabal de San Antomo, a la puerta 
de una casa de sospechosa y amenazadora fachada. 

-Adiós primo desde ahora serás el padre Thoul ¿ver­
dad? No m~ envíe; más que recaderos y ten la precaución 
de tomarlos siempre en lugare~ diferente~.-

-Convenido. ¡Oh! ¡qué feliz soy!-d1¡0 el barón, cuyo 
rostro se puso alegre ante la idea de disfrutar una nueva y 
futura dicha. 

-Ahí no le encontrarán -se dijo Isabel despidiendo al 
coche en el bulevar de Beaumarchais, desde el cual se fué 
en ómnibus hasta la calle de Luis el Grande. 

CAPITULO XXXIV 

La venganza persiguiendo á Valeria 

Al <lía siguiente, Crevel fué anuncia~~ en casa de sus h_i· 
jos, en el momento en que toda la_ familia -~st~ba e~ :1 Sil· 
Ión después del almuerzo. Celesu~a com? a a~ro¡a1se al 
cuello de su padre y lo trató como s1 _ lo hub1~~e visto la vfs­
pera, siendo así que aquella era la primera v1s1ta que les.ha-
cía después de dos años. .. . . . 

-Buenos días, padre mfo-d1¡0 V1ctormo tendiéndole la 
mano. 

-Buenos días, hijos míos-dijo el importante C~·eveL:­
Señora baronesa, me pongo á los pies de _usted. ¡Dios mio, 
como crecen estos niños! ¡Estos nos empu¡an y parecen de• 
cirme: «abuelo, yo tam~ién quiero un p~esto en el sol.> 
Señora con~esa,. usted sigue est~ndo admir~blemente_ her­
mosa-añadió mirando á Hortens1a;-y aqm está el 1esto, 
mi prima Bel, la virgen juiciosa. Pero ¡si están ustedes 
todos muy bien aquí!-dijo haciendo una pausa, después de 
haber dirigido estas frases á cada uno acompaña~as de gran· 
des carcajadas que removían difícilmente las rubicundas ma• 
sas de su ancha cara. 

Luego miró el salón de su hija con una especie de des· 
precio, y le dijo: . . . . 

-Mi querida Celestina, te doy todo m, mob1hario de la 
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calle de Saussayes, el cual estará muy bien aquí. Tu salón 
necesita ser renovado ... ¡Ah! aquí está ese pillastre de Wen­
ceslao. ¿Qué hay, hijos míos, somos juiciosos? Es preciso 
tener moralidad. 

-Sí, por !os que no la tienen-dijo Isabel. . .. 
-Mi querida Isabel, ese sarcasmo no me concierne. Hi1os 

míos, voy á poner término á la falsa posición en que me en­
contraba hace ya tiempo, y como padre de familia vengo á 
anunciaros sencillamente mi matrimonio. 

-Tiene usted perfecto derecho á casarse-dijo Victorino; 
-y por mi parte, le devuelvo la palabra que me dió al con-
ced~rme la mano de mi querida Celestina. 

-¿Qué palabra?-preguntó Crevel. 
- La de no casarse-respondió el abogado.-Usted me 

hará el favor de confesar que yo no le exigía ese compro­
miso y que usted lo adquirió á pesar mío, porque en aquella 
época recuerdo perfectamente que le advertí que no debía 
usted comprometerse de ese modo. 

-Sí me acuerdo, amigo mío-dijo Crevel avergonzado. 
-Y mirad, hijos míos, si vosotros quisieseis vivir bien con 
la señora Crevel, no os arrepentirías. Victorino,, su delica­
deza de usted me conmueve, y nadie es impunemente gene­
roso conmi~o. Vaya, ¡qué demonio! acoged bien á vuestra · 
suegra, vemd á mi casamiento. 

-Padre mío, aun no nos ha dicho usted quién es. la no­
via-dijo Celestina. 

-Ese es el secreto de la comedia-repuso Crevel.-Pero 
vaya, no juguemos al escondite. Isabel ha debido decíroslo. 

-Mi querido señor Crevel-replicó la baronesa;-hay 
nombres que no pueden ser pronunciados aquí. 

-Bueno, es la señora de Marneffe. 
-Señor Crevel-respondió severamente el abogado,-ni 

mi mujer ni yo asistiremos á esa boda, no por motivos de 
interés pues acabo de hablarle con sinceridad. Sí, yo cele­
braría que fuese usted feliz con esa unión, pero me veo mo­
vido en esta ocasión por motivos de delicadeza y de honor 
que puede usted comprender y que yo no puedo expresar, 
porque abrirían heridas que están sangrando aún. 

La baronesa hizo una seña á la condesa, y ésta, torr.ando 
á su hijo en brazos, dijo: 

-Wenceslao, vamos á tomar el baño. Adiós, serior Crevel. 
La baronesa saludó á Crevel en silencio, y éste no pudo 
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menos de sonreir al ver el asombro del niño cuando se vió. 
amenazado de aquel baiio improvisado. 

-Sefior-exclamó el abogado cuando se quedó solo con· 
Isabel con su mujer y con su suegro,-se casa usted con una 
mujer' que lleva los despojos de mi padre y que le ha c~n­
ducido fríamente al estado en que se halla, con una muier 
que vive con el yerno después -de haber arruinado al suegro 
y que causa las penas mortales de una madre. Y ¿cree_ uste~ 
que yo he de sancionar su locura con ~uestra p~esenc1a? M1. 
querido señor Crevel, le compadezco a us~~d smceram_ent~, 
porque no conoce usted el espíritu de fauuha y la solidan• 
dad del honor, que une á tod~s sus miembros. Por desgra· 

· cía sé de sobra que las pasiones no razonan. Las .~entes 
apasionadas son sordas y ciegas. Por otra part~, su h1Ja Ce­
lestina conoce demasiado sus deberes para decirle nada en 
son de vituperio. 

-¡No faltaba.más!- dijo Crevel, que inte11tó cortar aque­
lla filípica. 

-Celestina no sería mí mujer si le hiciese á uste~ una 
sola observación-repuso el abogado;- pero yo puedo mten• 
tar detenerle antes de que ponga el pie en el abismo, sobre 
todo después de haber dado_ pruebas d~ mi desinterés. No 
es ciertamente su fortuna, smo usted mismo lo que me preo: 
cupa., y para que conozca usted á fondo m!~ sentimientos, 
puedo ~ñadír, aunque sólo s~a p~ra tranq~il!zarl~. respecto 
al próximo contrato de matnmomo, que m1 s1tuac10n de for· 
tuna es más halagüeña de lo que podríamos desear. . 

-Gracias á mi-exclamó Crevel, cuya cara se tornó VIO· 

lácea. 
-Gracias á la fortuna de Celestina- respondió el abo· 

o-ado·-y si siente usted haberle dado á su hija sumas que no 
~epr~sentan la mitad de lo que le dejó su _madre, estamos 
dispuestos á devolvé~~elas. . 

-Señor yerno-d110 Crevel poméndose grave,-sabe us· 
ted que cubriendo con mi nombre á la señora de Marneffe, 
no tiene que responder ya al mundo de su conducta más que 
en calidad de señora Crevel. 

- Eso es muy bonito para dicho é impli~a mucha genero· 
sidad tratándose de· cosas del corazón-d1¡0 el abogado;­
pero yo no conozco. ley, non_ibre ni tít~lo que puedan discul· 
par el robo de trescientos mil francos mno~lemente arranca· 
dos á mi padre. Mi querido suegro, yo le digo con franqueza 
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que su futura es indigna de usted, que le engaña y que está 
locamente enamorada de mi cuñado Steimbock, cuyas deu­
das ha pagado. 

-No, el que las ha pagado he sido yo. 
•-Bueno-repuso el abogad?,-lo ~ele~ro por el C?nde 

Steimbock, que podrá así verse libre algun d1a; pero lo c1er:to 
es que es amado, muy amado, amado con mucha frecuencia. 

-¡Amado!-dijo Crevel, cuyo rostro denotó un descon­
cierto general.-Amigo . mío, calum~iar de e_se modo á una 
mujer es cobarde, es súc10, es pequeno, es baJo, y cuando se 
anuncian hechos de esa índole es preciso probarlos. 

-Le daré á usted pruebas. 
-Las espero. 
-Mi querido señor Crevel, pasado mañana le diré á us-

ted el día, la hora y el momento en que podré hacerle ver 
la espantosa depravación de su futura esposa. 

-Muy bien, yo lo celebraré-dijo Crevel recobrando su 
sangre fría.-Adiós, hijos míos, hasta la vista. Adiós, Isabel. 

-Isabel síguele-dijo Celestina á la prima Bel al oído. 
-¡Cóm¿! ¿se va usted así ya?-dijo Isabel á Crevel. 
-¡Ah!-dijo Crevel.-Mi yerno se ha formado, se ha 

hecho hombre. La audiencia, las cortes, la asistencia judicial 
y la astucia política lo han reformado por completo. ¡Ah! ¡ah!_ 
sabe que me caso el miércoles próximo, y el domingo, d~ntro 
de tres días, ese señor se propone demostrarme que m1 mu­
jer es indigna de mí. No está mal_ la cosa. Me vuelvo á fir­
mar el contrato. Vamos, ven conmigo, Isabel, ven; ellos no 
sabrán nada. Yo quería dejar cuarenta mil francos de renta 
á Celestina, pero Hulot acaba de portarse de un modo que 
ha perdido mi cariño Pª;ª ~iemp~e. . 

-Padre Crevel, aguarderne diez mmutos, espéreme con 
el coche á la puerta, que yo voy á dar una disculpa para 
salir. 

-Convenido. 
-Amigos míos-dijo Isabel que enconttó á la familia en 

el salón -me voy con Crevel, porque esta noche se firma 
el contr;to y así podré deciros sus disposiciones. Probable­
mente, ésta será mi última visita á esa mujer. Vuestro padre 
está furioso y va á de~hered~ros. . 

-Su vanidad se lo 1mped1rá-respond16 el abogado.-Ha 
querido poseer la tierra de Presles, y como le conozco, sé que 
la guardará. Aunque tuviese hijos, Celestina siempre reco-
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gerá la mitad de lo que deje, pues la ley impide deshere­
darla. Pero estas cuestiones no son nada para mí; ahora sólo 
pienso en nuestro honor. Vaya usted, prima, y fíjese bien en 
el contrato-dijo estrechando la mano de Isabel. 

Veinte minutos después, Isabel y Crevel entraban en el 
palacio de la calle de Barbet, donde la sefiora Marneffe es­
peraba con grata impaciencia el resultado del paso que había 
ordenado. A la larga, Valeria acabó por sentir por Wences­
lao ese prodigioso amor que se apodera una sola vez de las 
mujeres. Aquel artista frustrado se convirtió para la sefiora 
de Marneffe en un amante tan perfecto como lo había sido 
Valeria para el barón Hulot. Valeria tenía unas zapatillas en 
una mano, y la otra estaba entre las de Steimbock, en cuyo 
hombro apoyaba su cabeza. Ocurre con la conversación que 
habían entablado después de la marcha de Crevel, como con 
esas grandes obras literarias de nuestro tiempo, en cuya 
portada se lee: «queda prohibida la reproducción». Como es 
natural, aquella obra maestra de poesía íntima, hizo acudir 
á los labios del artista quejas amargamente expresadas. 

-¡Ah! ¡qué desgracia que me haya casado!-dijo Wen­
ceslao,-porque si yo hubiese esperado, como me aconsejaba 
Isabel, hoy podría casarme contigo. 

-Se necesita ser polaco para desear convertir en mujer 
á una querida adicta-exclamó Valeria.-Cambiar el amor 
por el deber, el placer por el aburrimiento. 

-¡Como sé que eres tan caprichosa!-respondió Steim­
bock.-¿No te vi yo hablar con Isabel del barón Montes, de 
ese brasilefio? 

-¿Q\lieres desembarazarme de él?-dijo Valeria. 
-Sería el único modo de impedir que le vieses-respon-

dió el ex escultor. 
-Querido mío-respondió Valeria,-sabe que yo lo ma· 

nejaba para convertirlo en mi marido, porque á tí te lo digo 
todo ... Las promesas que yo he hecho á ese brasilefio ... ¡oh! 
antes de conocerte-dijo respondiendo á un gesto de Wen­
ceslao,-esa~ promesas en que él se basa para atormentarme, 
me obligan á casarme casi en secr~o, pues si él supiese que 
voy á ser mujer de Crevel, sería capaz de matarme. 

-¡Oh! respecto á ese punto, no temas-dijo Steimbock, 
haciendo un gesto de desprecio que quería decir que aquel 
peligro debía ser insignificante para una mujer amada por un 
polaco. 
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Tened en cuenta que son tan valientes en realidad los po­
lacos, que en materia de valentías no hay en ellos nada de 
fanfarronería. 

-Y ese imbécil de Crevel, que quiere dar una fiesta y 
que se entrega á sus gustos de fasto económico con moti~o 
de mi boda, me pone en un apuro del que no sé cómo salir. 

¿Podía Valeria confesar á aquel á quien adoraba, que 
desde la ruptura con el barón Hulot, el barón Enrique Mon­
tes había heredado el privilegio de ir á su casa á todas las 
horas de la noche, y que á pesar de su astucia, no ~abía po­
dido encontrar una causa de rifia, en la que el brasileño cre­
yese tener toda la culpa? Conocía demasiado bien el carácter 
semi salvaje del barón, que se parecía mucho al de Isabel, 
para no temblar pensando en aquel moro de Río Janeiro. Al 
ruido del coche, Steimbock dejó á Valeria, á quien tenía 
abrazada por el talle, y tomó un periódico, en cuya lectura 
le encontraron absorto. Valeria bordaba con minuciosa aten­
ción unas zapatillas para su futuro. 

-¡Cómo la calumnian!-dijo Isabel al oído á Crevel en 
el umbral de la puerta, ensefiándole este cuadro. - '{ é u~ted 
su peinado, ¿está, acaso, deshecho? De dar fe á V1ctonno, 
ahora debería usted haber sorprendido á los dos tortolitos 
en el nido. 

-Mira mi querida Isabel-respondió Crevel, - para 
hacer de ~na Aspasia una Lucrecia, basta inspirar una pa­
sión. 

-¿No le he dicho yo siempre que á las mujeres les gus­
tan los grandes libertinos como usted?-repuso Isabel. 

-Es que también sería muy ingrata-respondióCrevel,­
porque ¡cuánto dinero no he empleado yo aquí! Sólo Grin­
dot y yo lo sabemos. 

Y esto diciendo, le ensefiaba la escalera. En el arreglo de 
aquel palacio, que Crevel consideraba como suyo, Grindot 
había procurado competir con Clereti, arquitecto de gran 
fama, á quien el duque de Herouville había confiado la casa 
de Josefa; pero Crevel, incapaz de comprender las artes, 
como todos los burgueses, había querido ~astar una suma 
fija señalada de antemano. Teniendo que sujetarse á un pre­
supuesto, Grindot no había p11dido realizar su sueño de ar­
quitecto. La diferencia que distinguía al palacio de Josefa 
del de la calle de Barbet, era la misma que existe entre las 
cosas originales y las vulgares. Lo que sé admiraba en casa 
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de Josefa, no.se vela en ninguna parte. Estos dos lujos estád 
separados por el río del millón. Un espejo único vale seis 
mil francos, y el espejo inventado por el fabricante gue lo 
explota, cuesta quinientos. Una aralia auténtica de Boult; 
adquiere en venta pública el precio de tres mil francos, y • 
misma araña moldeada, puede ser fabricada por mil ó por 
mil doscientos; lo uno es en arqueología lo que un cuadro de 
Rafael en pintura, lo otro es la copia ¿y qué vale una copia 
de Rafael? El palacio de Crevel era, pues, un magnífico mo­
delo del lujo de los tontos, del mismo modo que el de Josefa 
era el más hermoso tipo de una habitación de artista. 

-Tenemos guerra-dijo Crevel, dirigiéndose hacia su fu. 
tura. 

La señora de Marneffe llamó y le dijo al criado: 
- Vaya usted á buscar al señor Berthier y no vuelva sin 

él. Padrecito mío -dijo abrazando á Crevel,-si tú hubieses 
salido airoso, hubiésemos retrasado nuestra dicha para dar 
una fiesta espléndida; pero, amigo mio, cuando toda una fa. 
milia se opone á un matrimonio, la decencia exige que se 
haga sin aparato, sobre todo cuando la novia es viuda. 

- Yo quiero ostentar un lujo á lo Luis XIV-dijo Crevel, 
que hacía algún tiempo que juzgaba pequeño el siglo xvm. 
He encargado coches nuevos, tenemos el coche del seííor y 
el de la señora, dos bonitos cupés, una calesa y una berlina 
de aparato con un soberbio asiento que tiembla como la se• 
ñora Hulot. 

- ¡Ah! rYº quitro.J ¿No eres ya mi cordero? No, no, cor· 
cito mio, tú harás lo que yo quiera. Esta misma noche vamos 
á firmar el contrato entre nosotros. Después, el miércoles 
nos casaremos oficialmente como se casan en catimitri, segiln 
decía mi pobre madre. Iremos á pie á la iglesia, vestidos con 
sencillez, mandaremos decir una misa, y nuestros testigos 
serán Stidman, Steimbock, Vignon y Maso!, hombres todos 
de talento, que se hallarán en la iglesia como por casuali~ad 
y que nos harán el sacrificio de oir una misa. Por excepción, 
tu colega nos casará á las nueve de la mañana. La misa es i 
las diez, y á las once y media )'a estaremos aquí para almor· 
zar. He prometido á nuestros convidados que no nos levan· 
taríamos de la mesa hasta la noche. Tendremos á Bixiou, i 
Tillet, á Lousteau, á Verniset, á León de Lora, á Vernou, la 
flor de los talentos, que no sabrán que estamos casados; los 
,•ngañaremos, nos ale¡raremos un poco, é Isabel también ven· 
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drá, porque quiero yo que aprenda el matrimonio. Bixiou 
tiene que hacerle proposiciones y desarmarla. 

Durante dos horas, la señora de Marneffe dijo multitud de 
locuras que contribuyeron á que Crevel se hiciese esta jui­
ciosa reflexión: 

-.:.¿Cómo puede estar depravada una mujer tan alegre? 
~.ocuela sí, pero perversa no lo creo. 

---¿Qué te han dicho tus hijos de mi? ¿Muchos honores?­
preguntó Valeria á Crevel en un momento en que lo tuvo á 
su lado. 

-Afirman que estás enamorada criminalmente de _Wen-
ceslao, tú que eres la virtud misma. 

-Ya lo creo que le quiero á mi pequeño Wenceslao­
exclamó Valeria llamando al artista, tomándole la cabeza y 
besándosela. ¡Pobre muchacho! sin apoyo, sin fortuna, des­
preciado por una jirafa color de zanahoria. ¿Qué quieres, 
Crevel? Wenceslao es mi poeta, y yo le quiero á la luz del 
día como si fuese mi hijo. Esas mujeres virtuosas ven el mal 
en todas partes y en todo. Lo cual prueba que ellas no pue­
den permanecer al lado de un hombre sin pecar. Yo soy 
como los niííos mimados á quienes no se ha negado nada: 
los bombones no me causan ya ninguna emoción. ¡Pobres 
mujeres! las compadezco. ¿Y quién era el que me criticaba • 
de ese modo? 

- Victorino-dijo Crevel. 
-¿Y por qué no le has cerrado el pico á ese lorito judicial 

contándole lo de los doscientos mil francos de la mamá? 
-¡Ah! la baronesa habla huido- dijo Isabel. 
-- Que tengan cuidado, Isabel-:-dijo la señora de Marneffe 

frunciendo las cejas,- ó me recibirán en su casa con todo 
género de consideraciones y vendrán á casa de su suegra 
todos, ó los haré caer más bajo que el barón, díselo de mi 
parte. Quiero hacerme mala al fin, porque creo firmemente 
que el mal es la hoz con que se arreglan muchas cosas. 

A las tres, el señor Berthier, sucesor de Cardot, leyó el 
contrato de matrimonio, después de una corta conferencia 
entre él y Crevel, pues ciertos artículos dependían de la reso­
lución que tomase el señor Hulot hijo. Crevel reconocía á su 
fu~ura esposa una fortuna compuesta: Primero, de cuarenta 
mil francos de renta, cuyos títulos eran designados; segundo, 
d~I palacio y todo el mobiliario que contenfa; y tercero, tres 
millones en diuero. Además, hacía ,¡ su futura esposa todas 
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las donaciones permitidas por la ley, la dispensaba de todo 
inventario, y en el caso de que los contrayentes no tuviesen 
hijos al morir alguno de ellos, se daban mutuamente la uni­
versalidad de sus muebles é inmuebles. Este contrato redu­
cía la fortuna de Crevel á dos millones de capital. Si tenía 
hijos con su nueva mujer, reducía la parte de Celestina á 
quinientos mil francos, á causa del usufructo de la fortuna 
concedida á Valeria, lo cual era aproximadamente la novena 
parte de su fortuna actual. 

Isabel se fué á comer á la calle de Luis el Grande, con la 
desesperación pintada en el rostro. Comentó el contrato de 
matrimonio, lo explicó, y pudo notar que lo mismo Celestina 
que Victorino se mostraron insensibles á aquella desastrosa 
nueva. 

-Hijos míos, habéis irritado á vuestro padre-les dijo.­
La señora Marneffe ha jurado que recibiríais en vuestra casa 
á la mujer del señor Crevel y que iríais á la suya. 

-¡Nuncal-di jo Hulot. 
-¡Nunca!-dijo Celestina. 
- ¡Nunca!-exclamó Hortensia. 
Isabel sintió deseos de vencer la actitud soberbia de todos 

los Hulot, y dijo: 
-¡ P3.rece que tiene armas contra nosotros! Y o no sé aún 

de qué se trata, pero lo sabré. Ha hablado vagamente de una 
historia de doscientos mil francos que atañe á Adelina. 

La baronesa H ulot se dejó caer suavemente en el sillón 
en que se hallaba, y empezó á ser presa de espantosas con· 
vulsiones. 

- ¡Id allá, hijos míos!-gritó.-Recibid á esa mujer. El 
señor Crevel es un infame, merece el último suplicio .. , 
Obedeced á esa mujer. Lo sabe todo. 

Después de estas palabras mezcladas con lágrimas y co_n 
sollozos, la señora Hulot sacó fuerza de flaqueza para subir 
á su habitación, apoyada en el brazo de Celestina y en el de 
su hija. 

-¡Qué quiere decir todo esto?-exclamó Isabel al quedar 
sola con Victorino. ·· 

El abogado, lleno de una estupefacción muy natural y muy 
concebible, no oyó siquiera á Isabel. . 

-Estoy asustado-dijo el abogado, cuya mirada se volvió 
amenazadora,- ¡desgraciado el que toque á mi madre, por 
que entonces no tendré escrúpulos! Si pudiese aplastarla á 
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esa mujer como se aplasta á un reptil. ¡Ah! ataca la vida y 
el honor de mi madre. 

-Mi quer(do Victorino, tú no digas nada, pero esa mujer 
acaba áe demme que os rebajaría á todos aún más que á 
vuestro padre, y ha reprochado acremente á Crevel el que 
no te hubiese tapado la boca con ese secreto que tanto 
parece asustar á Adelina. 

Se mandó á buscar á un médico, porque el estado de la 
barone?a empeoraba. El médico recetó una porción de opio, 
Y Adehna,_ después de tomarla, cayó en profundo sueño, sin 
que esto _1mp1diese el que toda aquella familia fuese presa 
del más vivo terro:. Al día siguiente el abogado se fué muy 
temprano . á la aud1en~1• y pasó por la prefectura de policía 
para suplicará Vautrm que le enviase á la señora de Saint· 
Esteve. 

-Señor, nos han prohibido que nos ocupásemos de usted· 
pero_ la señora de Saint-Esteve es negociante y se pondrá á 
sus ordenes-respondió el célebre jefe. 

De vuelta á su _casa, el eobre abogado supo que la razón 
de su madre mspiraba senos temores. El doctor Bianchon 
el doctor Larabit_ y_ el profesor Angard, reunidos en consulta: 
acababan de decidir el empleo de medios heroicos para evi­
tar la agl?me'.ación de sangre en la cabeza. En el momento 
en que V1ctormo escuchaba al doctor Bianchon, el cual deta­
taba las r~zones que tenía para esperar que aquella crisis 
,bese pasa¡era, el ayuda de cámara acudió á anunciarle al 
, ogado que la senora de Samt-Esteve le esperaba. Victo­

rmo de¡ó á Bianchon con la palabra en la boca y bajó las 
escaleras con la rapidez de un loco. ' 

~¡Habrá en lacas~ algún principio de locura contagiosa? 
-d1¡0 81anchon volviéndose hacia Larabit. 

d 
Los médicos se fueron, dejando á un interno encargado 

e velará la señora Hulot. 
-¡Toda una vida de virtud! 

d Tal era la única frase que la enferma pronunciaba después /¡ la catástrofe. Isabel no _dejaba la cabecera de la cama, 
e aba á Adelma y era admirada por los dos jóvenes. 

d,,-¡Cómo va el asunto, mi querida señora Saint-Esteve?­
i¡o el abogado introduciendo á la horrible vieja en su des­

P•~~• después .?e cerrar cuidadosamente las puertas. 
. ,Ha reflexionado usted ya, am1gu1to mío?- dijo la vieja 

mirando á Victorino de un modo irónico. ' 
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-¡Ha hecho usted algo? 
- ¡Da usted cincuenta mil francos/ 
-Si-respondió Hulot,-porque es preciso obrar. ¡Sabe 

usted que esa mujer ha puesto en peligro la vida y la razón 
de mi madre con una sola frase? Conque hay que ir adelant~ 

- Ya hemos hecho algo-replicó la vieja. 
-¡Q_ué?-dijo Victorino convulsivamente. 
- ·¡No pondrá usted reparo á los gastos? 
~Al contrario. 
- Es que se han gastado ya veintitrés mil francos. 
Hulot miró á la Saint-Esteve de un modo estúpido. 
- ¡Hombre! ¡Seria usted tonto acaso, siendo considerado 

como una de las lumbreras de la audiencia/ Por esta suma 
podemos comprar la conciencia de una camarera y un cua• 
dro de Rafael, lo cual no es caro. 

Hulot seguía en actitud estúpida, abriendo desmesurada­
mente los ojos. 

- Bueno-repuso la Saint-Esteve;-hemos compradol 
la señorita Reina Tousard, la que dispone de toda la con· 
fianza de la señora Marneffe. 

- Comprendo. 
-Pero si ha de andar usted con cicaterías, dígalo. 
-Pagaré lo que se me pida. Adelante. Mi. madre me ha 

dicho que esas gente_s ~erecían los .. mayor.es suplicios. 
~¡Ya no se engana a nadte!-dtJO la vteJa. · 
-¿_Me responde usted del éxito? 
-Uéjeme usted hacer-respondió la Saint-Esteve.-Su 

venganza se prepara. 
La vieja miró el reloj, que señalaba las seis de la tarde. 
-Su venganza no está lejos, los hornilllos del Rocherd< 

Cancale están encendidos, los caballos ae los coches piafan, 
mis hierros se calientan. ¡Ah! conozco de sobra á su sefiort 
Marneffe; todo está preparado, las ratoneras están armada!; 
y mañana le diré si el ratón se envenenará. Y o creo que si. 
Adiós, hijo mío. 

-Adiós, señora. 
- ¿Sabe usted inglés? 1 i-

-Sí. 
-¿Ha visto usted representar Macbetl,, en inglés/ . 
-Si. 
- Pues bien, hijo mío, ¡tú serás rey!, es decir, tú heredt 

rás-dijo aquella espantosa bruja adivinada por Shakspeall, 
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Y que parecía conocer á Shakspeare, dejando á Hulot ale­
lado, á la puerta de su despacho.- No olvides que la citación 
es, para ma,ñana - añadió como pleitista consumada, pues 
veta llegar_ a dos personas y quería pasar á sus ojos por una 
condesa Ptmbeche. 

-:¡Q_ué,desfachatez!-se dijo Hulot, saludando á su pre­
tendida cliente. 

CAPÍTULO XXXV 

Una comida de licenciosas 

El barón Mames de Montejanos era un elegante, pero un 
elegante mexph.cable. El París de la moda la gente bohemia 
Y. las muieres de ".ida alegre, admiraban Íos chalecos espe­
biales de aquel. s~nor extran1ero, sus botas de irreprochable 

. nllo, sus env1d1ados caballos, sus coches guiados por ne­
gros esclavos. Su fortuna era conocida, pues tenía crédito 
por setecientos mil francos en casa del banquero Tillet· pero 
se le veía siempre solo. Si iba á los estrenos, ocupaba' gene­
tmente una butaca, nofrecuentaba ningún salón, no había 
ad? nunca el brazo á 111ngu~a mu¡er de vida alegre y no se 

podia un1r su ~ombre_ al de nmguna de las mujeres conoci­
das. Por pasat1empq ¡ugaba ·;1 whist en el Jokey Club y la 
Cente no podía hacer otra cosa que calumniar sus co;tum­
res, 6, lo g~e. es más raro aún, su persona. Le llamaban 

Combabus. B1xiou, León de Lora, Lousteau Florina la se­
. ¡orna Eloísa .de Brisetout, y Nathan, · cena~do en c;sa del 
. ~stre Carabma, con muchos elegantes y mujeres · de moda 
M bfan mventado_ esta explicación excesivamente burlesc/ 
Misol en su calidad de co~sejero de Estado, y Claudia 

ignon en su calidad de antiguo profesor de griego habían 
contado á las ignorantes libertinas la famosa anécd~ta rela-
tada e l h' · · R · b n a istona antigua de ollm, concernienteá Comba-
m~/ aquel Abelardo voluntario encargado de guardar á la 

Jer de un rey de Asma, de Persia, Bactriana y Mesopo­
tam,a Y otras comarcas de la geografía propia del antiguo 
prof0or Bocage, que continuó Ambille, el creador del anti­fº _riente. Este apodo, que hizo reir más de un cuarto de 
· ora a los convidados de ,Carabina, dió materia .pa¡a una 
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multitud de bromas sobrado ligeras en una obra á la que b 
Academia podría no dar el premio Mouthion, pero entre las 
cuales se notará el nombre que le quedó al hermoso barón, 
á quien Josefa llamaba un magnifico brasileño, cual si dijese 
un magnifico Catoxantha. Carabina, la más ilustre de las 
libertinas, aquella cuya distinguida belleza y graciosas ocu• 
rrencias habían arrancado el cetro del tercer distrito de las 
manos de la señorita Turquet, más conocida por el nombre 
de Málaga, la señorita Serafina Sinet, pues tal era su verda· 
dero nombre, era al banquero Tillet, lo que Josefa Mirah era 
al duque de Herouville. 

Ahora bien, la mañana misma del día en que la Saint·Es· 
teve profetizaba el éxito á Victorino, Carabina había dicho 
á Tillet, á eso de las siete de la mañana. . 

-Si fueses tan bueno, que me dieses una comida en el 
Rocher de Cancale y llevases á Combabus. Queremos saber 
al fin si tiene querida. Y o he apostado á favor y quiero 
ganar. 

-Siempre está en el hotel de los príncipes, yo pasaré á 
buscarle y nos divertiremos-respondió de Tillet.-Que es• 
tén allí todos nuestros compañeros, Bixiou, Lora, en fin, toda 
la gente de trueno. 

A las siete y media, en el salón más hermoso del establ~ 
cimiento, en el cual ha comido Europa entera, brillaba sobre 
la mesa un magnífico servicio de plata hecho expresamenl! 
para las comidas en que la vanidad pagaba el exceso en b, 
lletes de banco. Torrentes de luz caían cual cascadas sobre 
la plata haciéndola brillar, y multitud de mozos que hubie· 
sen sido tomados por diplomáticos si hubiesen sido vistos 
por provincianos, se mantenían serios como gentes que sa· 
bían que habían de ser espléndidamente pagados. 1 

Cinco personas llegadas esperaban á otras nueve. Eran 
éstas, en primer término, Bixiou, sal de toda cocina intelet· 
tual, que se mantenía aún con reputación en 1843, con una 
provisión de bromas siempre nuevas, fenómeno éste que es 
tan raro en París como la vinud . Después León de Lora, 
que era el mejor paisajista y marinerista que habla, pues te· 
nía sobre sus rivales la ventaja de que nunca descendía. Las 
mujeres de vida alegre no podían pasar sin estos dos rey:5 

de la broma. No había cena ni comida, ni jira alguna sin 
ellos. Serafina Sinet, apodada Carabina, en su calidad de 
querida del anfitrión, había sido una de las primeras en 11~ 
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iar ,Y hacia resplandecer sobre sus hombros, sin rivales en 
ans, un cuello torneado, sm una arruga, y su rostro pica­

resco. Llevaba una bata de satén adornada con encajes de 
Inglaterra, en cantidad suficiente para que con su producto 
pudiese_ mantenerse por espacio de un mes toda una aldea. 
La bonita Jeny Cadme,_que no trabajaba en el teatro y cuya 
figura es sobrado conocida para que digamos aquí nada de 
ella, llevaba un prendido fabuloso. Una jira es siempre, para 
esta clase de muieres, un Lo~gchamps de vestidos donde to• 
da! qmeren que sus millonarios ganen el premio diciendo 
as1 á sus nvales: ' 

-He aquí lo que yo valgo. 
. Una ter:era mu¡er, que principiaba sin duda su carrera, 

mirab.a casi avergonzada el lujo de aquellas dos comadres 
tan. ricamente c~mpuestas. Sencillamente vestida con un 
tra¡; de cach_emira blanco adornado con puntillas azules, 
habia sido pernada con flores por un peluquero de la clase 
de l~s Mertan,_ cuya torpe mano había sabido comunicar las 
f,racias de (a mocencia á_ unos adorables cabellos rubios. 
. ncómoda aun con. su vestido, aquella joven tenía la timide:: 
mseparable del primer estreno. Llegaba de Valognes para 
dar salida en. París á una frescura desesperante, á un candor 
capaz de excitar los deseos de un moribundo y una belleza · 
digna de todas las que Normandía ha propdrcionado ya á 
los diferentes.teatros. de la capital. Las líneas de aquella cara 
~ntacta parecian el ideal de la pureza de los ángeles Su 
lancura láctea reluc/a de tal modo que paree/a un espejo 

Sus :olores parecían haber sido pu~stos en sus mejillas co~ 
un pmcel. Se llamaba C~dalisa. Como se va á ver, era un 
peón necesario en la partida que jugaba la señora Ncurri­
son contra la señora Marneffe. 
. -Hijita mía, ¡vaya unos brazos más hermosos!-había 

C
dicho Jeny Cadine á aquella joven, cuando se la presentó 

arabma. 
b En efecto, Cydalisa ofrec/a á la admiración pública unos 
razo_s magníficos coloreados por una sangre pura. 
-,Cuánto vale?- preguntó Jeny Cadine á Carabina 
-¡Una herencia! · 
-¿Qué quieres hacer de ella? u; , 
-Quiero hacerla la sefiora Comb'!!:!@!

0
jC'• ,C · 

-, Y cuánto te dan por ello? 
-Adivínalo. "AlFOí',~O ,,e :~,' 

~h. i€26 Me!UiiAAEV,~ 
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-¿Un servicio de plata? 
-Tengo tres. 
-;Diamantes? 
-Los vendo. 
-¿Un mono verde? 
~No un cuadro de Rafael. 
-Pe;o ¡qué caprichos tienes! 
-Es que Josefa me está da~do la lata con sus cuadros, Y 

yo quiero llegará tenerlos me¡ores que los de ella--respoo• 
<lió Carabina. . b .

1 
_ 

Tillet acompañaba al héroe de la comida, al ras1 eno, Y 
el duque de Herouville lo seguí~ acom_pañado d~ Josefa. La 
cantante se había puesto un sencillo tra¡e de ~erc1ope~o, pe~ 
en torno de su cuello brillaba un collar de ciento vemte mil 
francos. Entre los mechones de su pelo llevaba una sola ca• 
melia roja de un efecto despampanante y se había puestJ 
una docena de brazaletes en cada de uno de sus br~~os. 
entrar fué á dar la mano á Jeny Cadine, la cual le d1¡0: 

-;Me prestas tus mitones? 
Josefa se quitó los brazaletes, y colocándolos en un plato 

se los ofreció á su amiga. . . 
1 -¡Qué lujo!-dijo Carabma-¡m que fuera una duquesa: 

¡\'aya unas perlas! Señor duque, ha ~gotad~ usted los~~ 
para adornar á esa muchac~a-añadró volviéndose hacia e 
pequeño duque de Herouv1lle. . 

La actriz tomó un solo brazalete, colocó los otros vemte 
en los brazos de la cantante y le <lió un beso. 

Lousteau, el gorrón literario, la Palferina y Mála~a, ~a• 
sol y Vauvinet, y Teodora Ga11l~rd, uno de los prop1etand 
de los periódicos políticos más importantes, <:ompletaban 
número de los invitados. El duque de H~~o~v11le, cortés cb 
todo el mundo como un gran señor, dmgró al_ con~e de. 
Pal ferina ese saludo especial que, sin acusar est1mac1ón ~ III· 
timidad, parece decir á todo el mundo: , somos de la mis°d 
familia, de la misma raza, valemos tant~ el un? com:do 
Otro• Este saludo el sihvoleth de la anstocrac1a, ha 

-· ' . 1 como-creado para desesperación de las gentes de ta ento a 
<ladas. · . . ., 

1 
d que de 

Carabina tomó á Combabus á ~u 1zqu1erua Y a uid del 
Herouville á su derecha. Cydahsa ocupó el otro la O se 
brasileño, y Bixiou se sentó junto á la normanda. Málap 
puso al lado del duque. 
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A las ~iete, empezó el ataque á las ostras. A las ocho, entre 

los dos servicios, se tomó el ponche helado. Todo el mundo 
conoce el mtmt de estos festines. A las nueve, se charlaba 
como se charla después de 42 botellas de diferentes vinos, 
bebidas entre catorce personas. Los postres, esos horribles 
postres del mes de abril, habían sido servidos. Aquella 
atmósfera embriagadora: sólo había emborrachado á la nor­
manda, que tarareaba un villancico. Excepto esta pobre mu• 
chacha, nadie había perdido la razón, pues lo mismo los be­
beclores que las mujeres de aquella cena, eran de lo más 
selecto de París para un festín. Los espíritus estaban alegres, 
y los ojos, aunque brillantes, seguían llenos de inteligencia, 
pero los labios se inclinaban á la sátira, á la anécdota, á la 
10discreción. La conversación, que había versado hasta en­

·tonces sobre carreras de caballos, espectáculos, jugadas de 
bolsa y conocidas historias escandalosas, amenazaba hacerse 
íntima, fraccionándose en grupos. 

Este fué el momento en que, á una mirada dirigida por 
Carabina á León de Lora, á Bixiou, á la Palferina y á Tillet, 
se comenzó á hablar de amor. 

-Los médicos notables no hablan nunca de medicina, los 
verdaderos nobles no hablan nunca de abolengo, las gentes 
de talento no hablan de sus obras-dijo Josefa,-¿por qué · 
hab!ar de nuestra profesión? Y o, que he dejado la ópera para 
vemr, no lo he hecho ciertamente para trabajar aquí, de 
modo que no empecemos, amigas mías. 

-Se te habla del verdadero amor, querida mía- dijo Má­
laga,-de ese amor que le hace á una hundirse y que le decide 
~.~no á vender á su padre y á su madre, á su mujer y a sus 
b110s,_y que se vaya á caer en Clichy. 

-Entonces, hablad-repuso la cantante,-porque de ese 
amor it no entiendo. 
ba:-l o la amo yo á usted, Josefa?-dijo el duque en voz 

Ja. 

al -U ted podrá amarme verdaderamente-dijo la cantante 
Oído al duque sonriéndosc,-pero yo no le amo con el 

a~or de que se habla aquí, con ese amor que hace que el 
universo parezca todo negro sin el hombre amado. Me es 
~~d agradable, útil, pero no indispensable, y si mañana me 
-ndonasc, en lugar de un duque tendría tres. 
Lo ~ ¿Es gue el amor existe acaso en Paris?- dijo León de 

~--Nadie tiene aquí tiempo para hacer su fortuna:¿cómo 
23 



354 LA PRIMA BEL 

se ha de entregar, pues, nadie al amor verdadero que se apo­
dera de un hombre como se apodera el agua del azúcar? & 
necesario ser inmensamente rico para amar, porque el a11Jor 
anula á un hombre dejándolo poco más ó menos como nues­
tro querido barón brasileño que está aquí presente. Hace ya 
mucho tiempo que yo he dicho que los extremos se tocan. 
Un verdadero enamorado se parece á un eunuco, porque, 
aparte de la suya, todas las demás mujeres están de sobra en 
la tierra. Es misterioso como un verdadero cristiano solita• 
río en su Tebaida. Ved á ese buen brasileño. 

Toda la mesa examinó á Enrique Montes de Montejanos, 
que se sintió avergonzado al ver que era el blanco de todas 
las miradas. 

-Hace una hora que está allí, pensativo, sin notar que 
tiene por vecina, no diré yo á la mujer más hermosa de 
París, pero sí á la más fresca. . 

- Todo es aquí fresco, hasta el pescado, que es la especia• 
lidad de la casa-dijo Carabina. 

El barón Montes de Montejanos dirigió al paisajista una 
mirada amable, y le dijo: 

-Muy bien, bebo á su salud. 
Y saludó á León de Lora haciendo un movimiento de ca• 

beza, llevó á sus labios un vaso lleno de vino de Porto, Y 
bebió magistralmente. . 

-¿De modo que ama usted?-dijo Carabina á su vecino, 
interrumpiendo su brindis. 

El barón brasileño, pidió que le llenasen de nuevo la 
copa, saludó á Carabina y repitió el brindis. 

-A la salud de la señora-dijo entonces la libertina con 
un tono tan bromista, que el paisajista, Tillet y Bixiou, sol· 
taran una carcajada. 

El brasileño permanecía grave, como un hombre de 
bronce, y esta sangre fría irritó á Carabina, la cual, aunque 
sabía perfectamente que Montes amaba á la señora de Mar• 
neffe, no se esperaba aquella fe brutal y aquel silencio del 
hombre convencido. General1J1ente, lo mismo se juzga á una 
mujer por la actitud de su amante, que al amante por el 
porte de su amada. Orgulloso de amar á Valeria y de ser 
amado por ella, el barón dirigió á aquellos distinguidos ~ 
nocedores una sonrisa irónica, y todo su porte era en reah· 
dad digno de ser visto: los vinos no habían alterado su color, 
y sus ojos, que brillaban con el resplandor propio del oro 
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bruflido, guardaban de tal modo los secretos del alma, que 
Carabina no pudo menos de decirse para sus adentros: 

-¡Qué mujer! ¡Qué ciego le tiene! 
-Es una roca-dijo á media voz Bixiou, que no veía en 

todo ello más que una carga dada al brasileño y que no sos­
pechaba la importancia que tenía para Carabina la rendición 
de aguella fortaleza. 

Mientras que estas palabras, tan frívolas en apariencia, se 
pronunciaban á la derecha de Carabina, la discusión acerca 
del amor continuaba á su izquierda, entre el duque de 
Herouville, Losteau, Josefa, Jeny Cadine y Maso!. Trataban 
de indagar si tan raros fenómenos eran producidos por el 
amor, por la testarudez ó por la pasión. Josefa, fastidiada 
con esas teorías, quiso cambiar de conversación. 

-Hablan ustedes de lo que ignoran por completo. ¿Hay 
~lguno que haya amado bastante á una mujer y á una mujer 
indigna de él, para comer su fortuna y la de sus hijos, para 
vender su porvenir, para empaliar su pasado, para exponerse 
á ir á presidio robando al Estado y para dejarse vendar los 
~jos de tal modo que no pensase que se los tapaban á fin de 
impedir que viese el abismo adonde lo lanzaban como última 
burla? Tillet tiene debajo de la tetilla una caja, León de 
Lora su talento, Bixiou se reiría de sí mismo si amase á otra 
persona que no fuese la suya, Lousteau no lleva aquí más 
que una víscera, el señor duque es demasiado rico para pro­
bar su amor con su ruina, Vauvinet no cuenta; así es que 
v~sotros no habéis amado nunca, ni yo tampoco, ni Jeny, 
ni Carabina ... Por mi parte, sólo he vista una vez el fenó­
meno que acabo de describir. Me refiero-dijo Josefa á Jeny 
Cadine-á nuestro pobre barón Hulot, cuya busca voy á 
~nunciar como si fuese un perro, porque quiero encontrarle 
a toda costa. 

-¡Caramba! ¿tendrá la señora de Nourrison dos cuadros 
de Rafael, cuando Josefa favorece así mi proyecto?-se dijo 
Carabina mirando á Josefa de cierta manera. 

-¡Pobre hombre!-dijo Vauvinet. - Era muy grande, 
¡magnífico! ¡qué estilo! ¡qué porte! Tenía el mismo aire de 
~rancisco primero. ¡Qyé volcán! ¡y qué habilidad y qué ge­
nio desplegaba para buscar dinero! Donde quiera que estaba 
buscaba, y ahora debe extraerlo de esos muros hechos con t~s huesos que se ven en el arrabal de París, cerca de las 
114rreras, donde sin duda está escondido. 
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-Y todo por esa pequella señora Marneffe-dijo Bixi01; 
-¡Vaya una pájara! · 

-Se casa ahora con mi amigo Crevel-añadió Tillet. 
-Y está loca por mi amigo Steimbock-dijo León de 

Lora. 
Estas tres frases fueron tres tiros que Montes recibió el. 

pleno pecho, pues sufrió tanto, que se puso llvido y se le­
vantó penosamente, diciendo: 

-Son ustedes unos canallas,y deberían guardarse de mez, 
ciar el nombre de una mujer honrada con el de todas esta 
perdidas. 

Montes fué interrumpido por una salva de bravos y de 
unánimes aplausos. Bixiou, León de Lora, Vauvinet J 
Maso! dieron la sefial, y aquello fué un verdadero coro. 

-¡Viva el emperador!-dijo Bixiou. 
-¡Que le coronen!-exclamó Vauvinet. 
-¡l·furra por el Brasil!-gritó Loust~au. , . 
-¡Ah! conque ¿amas á nuestra Valena, baron cobrizo?-

dijo León de Lora.-¿Aun no estás hastiado? 
-Lo que ha dicho no es parlamentario, pero es magnifico 

- advirtió Masol. 
-Pero ¡cliente mío! tú me has sido recomendado, yo SOJ 

tu banquero y no puedo consentir tu inocencia. . 
-¡Ah! hable usted, que es un hombre serio-dijo el bllSl­

leño á Tillet. 
-Gracias por el favor que nos hace á todos- exclam6 

Bixiou saludándole. 
-Dígame usted algo positivo-:-dijo Montes, sin fijarse el 

las palabras de Bixiou. 
-Pues tengo el honor de decirte que estoy invitado á la 

boda de Crevel. 
-¡Ah! ¡Conque Combabus toma la defensa de la sedo~ 

\larneffe!-dijo Josefa levantándose solemnemente, aproll­
mándose á Montes, dándole un amistoso cachete en la frente 
y meneando la cabeza al mismo tief!JpO que l_e C?ntempl~ba 
un instante, denotando en s11 cara cierta adm1rac1ón cómica. 
-Hulot es el primer ejemplo de amor, y aquí te~emos el se­
gundo; pero éste no debería contarse, porque viene de los 
trópicos. 

En el momento en que Josefa daba el amistoso cacheteal 
brasilefio, Montes se sentaba, y dirigiéndose con la miradai 
Tillet, le decía: 
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3. Si 

-Si soy objeto de una de vuestras bromas parisienses, si 
habéis querido arrancarme mi secreto, ¡por favor! decídmelo 
-dijo con aire suplicante y casi infantil,-pero no calum­
niéis á la mujer á quien amo, 

-¡Hombre!-le respondió Carabina al oído-y si fuese 
ust_ed indigna'!1ente engañado, burlado, traicionado por Va. 
lena, y yo le diera las pruebas dentro de una hora en mi casa, 
¿qué haría? 

-No puedo decírselo aquí, delante de todos estos Yagos. 
-Bueno, cállese.z.. no se preste á ser burla de los hombres 

más ocurrentes de l:'arís, venga á mi casa y hablaremo¡. 
Montes estaba anonadado. 
-¡Pruebas!-dijo balbuceando,-piense usted que ... 
-Las tendrá sobradas-dijo Carabina.-Pero cuando la 

sola, sospecha te descompone tanto, llego á temer por tu 
razón. 

-¡Será testarudo ese muchacho! Es peor que el difunto 
rey de Holanda. Vamos á ver, Lousteau, Bixiou, Masol, 
¡no habéis sido todos invitados para pasado mafiana por la 
seliora Marneffe?-preguntó León de Lora. 

-:-- Yes-respondió Tillet.-Barón, tengo el honor de re­
petirle que si por casualidad tuviese usted intención de ca­
sarse con la señora de Marneffe, será usted rechazado como 
un proyecto de ley y sustituido por una bola que llevará el 
nombre de Crevel. Amigo mío, mi antiguo compañero Cre­
vel tiene ochenta mil francos de renta y usted de seguro no 
habrá enseñado otro tanto, porque, de otro modo, hubiese 
usted sido preferido. 
. Montes escuchó con un aire medio soñador y medio son­

nente, que pareció terrible á todo el mundo. En este mo­
me~to, un mozo fué á decir al oído á Carabina que una 
P.anenta suya estaba en el salón y deseaba hablarle. La liber­
tina se levantó, salió y se encontró con la señora Nourrison, 
que empezó diciéndole: 

-¿Tengo que ir á tu casa, hija mía? ¿ha mordido? 
-Sí, mamalta, la pistola está tan bien cargada, que temo 

mucho que se dispare-respondió Carabina. 


